un mundo de relaciones,
Somos en gran parte lo que hacemos, pero esto se dimensiona, trasciende, se valida cuando nos damos a la apertura y lo compartimos. “Para los seres humanos, el aprendizaje ha sido desde siempre una actividad social e interactiva.” 
Cuando de primera intención es expuesto, analizado,  aceptado-rechazado, retroalimentado y reconfigurado en espacios de concertación con nuestros semejantes; en primera instancia el grupo íntimo al que hacemos partícipe de nuestros descubrimientos-propuestas. A sabiendas de que el lograr que se constituya potencialmente un objeto de consenso co-creado, integrado como cúmulo de posibilidades en el imaginario propio y el de los demás, hasta que se logre sublimar y sentirlo como afín a un ambiente común es muy probable que recorra aquel camino que nos indica Schopenhauer: 
“Cada problema pasa por tres etapas hasta llegar a su reconocimiento:
· en la primera parece ridículo

· en la segunda se rechaza

· en la tercera se sobreentiende”. 

Cuando en el proceso interiorizamos estos afanes desde una aceptación abierta y positiva fluyendo estos aportes exógenos es posible que también podamos ahondar en los lazos y ligámenes con nuestros co-aprendientes. Esto si se quiere puede ser un factor que potencie un mejoramiento del objeto de estudio y por supuesto en el aprendiente, con puntos de vista aportados para intentar un dominio del objeto-proceso con cierto grado de amplitud mayor, arribando o por lo menos intentado acercarse a los ámbitos de los efectos sinérgicos en nuestro aprender-celebrar.  

...en ese espacio de convalidación,  donde...

¿Habrá algo más importante que ese lugar-escenario en el que podamos crear y convalidarnos en convivencia, oír y ser oídos. Donde la pauta de cada cual sea su propio ritmo, orden, espacio intuitivo
... Donde a pesar de poder vaciarnos y exponer nuestros desconocimientos, actitudes inadecuadas, cargas energéticas desquilibradas, no seamos desvalorizados ni provoque o promocione la autodesvalorización y por tanto la necesidad de invisibilizarnos hasta la desmaterialización del aprendiente, provocando heridas insuperables que nos marcan de por vida, inicialmente disminuyendo nuestra autoestima y negando en consecuencia un desempeño del ser humano y sus potenciales, afectando de forma irreparable aquello que define Maturana como “unidad compuesta”
?
Nosotros en nuestra realización como seres humanos, somos la intersección estructural de muchas clases distintas de unidad que se conservan o se desintegran de maneras muchas veces independientes a lo largo de nuestras vidas bajo muchas circunstancias diferentes...me desintegré como marido sin desintegrarme como profesor universitario.

Esto es una visión tonificante en tanto las maneras de ver, las búsquedas personales y por  supuesto el visionar moldeado por múltiples entornos, necesidades, creencias de los co-aprendientes se vierten ahí, en el crisol experiencia vivencial, espacios informales de tertulias, charla amena, a veces tensa, veladas indefinibles donde cualquier cosa o dinámica puede suceder, variar, trascender, porque nos desnudamos en nuestras posesiones más queridas, decimos aquellas cosas que tal vez no deban decirse, o por lo menos de la manera que a veces las decimos.
Maturana nos habla de las relaciones y grupos de amigos, ahí donde compartimos aquellas cosas que nos apasionan y no se dicen a todo el mundo. Ahí donde acudimos por respuestas a nuestras dudas existenciales, ahí donde ha de abundar la confianza hasta de exponerse al ridículo... Donde se dicen las cosas que a veces uno no quiere oír. O donde oye lo que no pensó, le iban a revelar.
...soy siendo lo que soy siendo los demás...
Máxime cuando a través de las experiencias hemos ido extrayendo las cualidades individuales, mismas que se han ido decantando con los procesos anteriores, provocando en cada uno de los vivenciantes inclinaciones definidas, mundos de interés, autoconocimiento y entonando vocaciones y especializaciones de lo más diverso e inesperado que podamos pensar; gustos y anhelos secretos, que se develan y emergen espontáneamente en nosotros, en las diferentes etapas del ser y el hacer.
Continuando con las fortalezas que por razones propias, de interés, afinidad o menesteres  indefinibles pero que obedecen a razones del decantar y procesos síntesis dentro del mundo de las complejidades relacionales que pensamos se dan por cuentas del azar y propiciamos sin necesariamente ser concientes de ello, algunos co-aprendientes en estas dinámicas propiciatorias de las experiencias grupales se destacan y son evidentemente ubicables en alguna categoría o en lo que podríamos llamar etapas dentro del mismo proceso por ejemplo:

Algunos sujetos son excelentes a la hora de propiciar los enunciados conceptuales en los inicios.

Otros se posicionan mejor a la hora de aportar variables relacionales y configurativas.

Otros participando desde las relaciones y clasificaciones de convergencias y síntesis.

Algunos en la etapa de expresión y presentación.

Y algunos con las visiones amplificadoras muy apreciadas en la retroalimentación.
...donde soy lo que no soy siendo lo que no soy...
Esto además de ser un ejercicio del compartir-aprender, disfrutar-sufrir horizontal, aporta la simulación o ejercitación de esa dimensión contraria, el escenario del evaluador:
La educación es un fenómeno de transformación en la convivencia, en el cual, uno u otro opera como guía, preferente o circunstancialmente.

...el jugar a ser el abogado del diablo llamamos a esta dinámica, la otra visión, estancia o plataforma, la que corresponde en el proceso formal académico al encargado, guía o mediador, el lograr que los dominios sean los necesarios para continuar profundizando en el cumplimiento de objetivos y la maduración integral del aprendiente, obligando a este a ejercitarse primero en el aceptar las diferencias propias y segundo que agilicemos los otros mecanismos que se refieren a la formulación y análisis  de las causas o razones por las cuales se llegó a obtener esa o esas respuestas-propuestas o conclusiones, como cometido alcanzado y si se obtuvieron logros significativos en comparación con las premisas iniciales; es sorprendente lo que logramos entender cuando tratamos de explicar a otro co-aprendiente desde otras perspectivas que no son las nuestras cotidianamente.
Ahora, esto tiene un viso de realidad estimulante y de credenciales aceptables en cuanto podamos tener una confianza no sólo técnica de los asuntos sino una base de amistad más allá de un posible encuentro casual con los co-aprendientes, para poder comunicarnos más allá de las palabras, somos energía que si tiene los conductos abiertos, emitentes y captantes se transmite a niveles no racionales, se entiende, se sobreentiende, se sabe que se sabe sin explicación alguna, hay certeza; eso es posible cuando después de desacuerdos, tensiones intensas, logros comunes, afinidad de pensamientos, amistad sin intereses más que el compartir la vida y el poder aportar algo de lo que uno es, llenar esos vacíos propios y ajenos con los tintes del alma.
En tanto conservemos nuestro propio respeto y el respeto por el otro, conservaremos la apertura  para aprender cualquier cosa, en tanto aprendamos a reflexionar, y a mirar nuestras conductas y a ver nuestros deseos, como un acto legítimo, conservaremos el respeto por el otro y por nosotros mismos en la reflexión.

...y aprendo siendo viviendo-vivenciante en los demás, con los demás...
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